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El presente artículo reafirma el ex-pectante lugar del sector informalen la economía peruana, su injerenciaen el campo de la producción simbó-lica (discos y promotoras de espectá-culos) confirma este liderazgo. Laventa de discos piratas ha puesto enjaque a las empresas transnacionales,otro tanto sucede con el hardware ysoftware del campo informático. Enlos puestos de los mercados y plazasdel centro de Lima nuestros mons-truos en computación resuelven pro-blemas técnicos y de abastecimientoen minutos. La epopeya de estasempresas y los afanes de los pro hom-bres del márketing cholo, son los pro-tagonistas del siguiente informe. Losgurúes del márketing y la economíacontemporánea no se cansan de repe-tir al unísono que una de las princi-pales prácticas de las organizacionesvanguardistas es la innovación. Estono significa necesariamente destinaresfuerzos en la creación de productoso dispositivos novedosos. Es más bienadaptarse constantemente a las cam-biantes necesidades de los con-sumidores. En este sentido, la apuestapor nuevas formas de producción ycomercialización de productos, asícomo la consolidación y conquista denuevos mercados son los objetivoscentrales de la nueva casta empresa-rial. Innovación o muerte es el gritode batalla de los revolucionarios delsiglo XXI. Aunque esta frase encierraun terrible dilema. Muchas veces labúsqueda de la innovación demanda
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enormes costos económicos para suimplantación, produciendo la desapa-rición de las empresas antes de siquie-ra haber puesto en marcha sus nuevosproductos y estrategias. Pero la muertees una de las reglas del mercado,como también las resurrecciones connuevos nombres y razón social.Uno de los sectores que mejor haninternalizado las nuevas reglas del jue-go económico es el sector informal.Cuando Hernando de Soto publicó Elotro sendero en 1986, no solo hizo visi-ble la informalidad; también puso elénfasis en su importancia social y eco-nómica. Este sector ha sido el principalconstructor y empleador del país.  Conanterioridad a De Soto el sector infor-mal era visto, en el mejor de los casos,como una estrategia de supervivenciay, en el peor, como una actividad lin-dante con la delincuencia.Actualmente estas dos perspectivastodavía se mantienen, pero la posmo-dernización económica podría otorgar-le al sector informal un abanico de in-sospechadas posibilidades de creci-miento. 
La sociedad del conocimiento.
La universidad... ¡ya fue!
El término posmodernización es unade las formas de denominar el nuevoparadigma de la economía (otros lodenominan poscapitalista o sociedadesde control). Empresas del sector servi-

cios, especialmente las relacionadascon el campo de las comunicaciones yla informática, son las que registranmayor rentabilidad. Pero la agriculturay las industrias de bienes durables nohan desaparecido. Sus métodos de tra-bajo están siendo adoptados paulatina-mente a la lógica de la producciónsimbólica contemporánea. Es decirque la estructura organizacional carac-terizada por una disciplina vertical yhomogénea, propia de la producciónfabril del siglo pasado, viene siendoreemplazada por un esquema que pri-vilegia una administración descentrali-zada con altos niveles de autonomíapara sus agentes, y una producciónque tiene como base el mercado. Lasorganizaciones posmodernas no pue-den desviarse de su finalidad principal:la administración y satisfacción de lademanda. El personal, por lo tanto, nodebe distraer sus funciones de los ob-jetivos centrales de la organización: Enun hospital médicos y enfermeras de-ben atender pacientes y no trámitesburocráticos. En la universidad los pro-fesores deben enseñar e investigar ydejar la administración a especialistas. 
El outsourcing es una de las princi-pales herramientas de la organizaciónposcapitalista y más que tercerizar(contratar compañías de vigilancia) tra-ta de establecer y compartir vínculoscon otras organizaciones que puedanrealizar mejor las tareas que no son elnúcleo central de nuestro negocio oservicio.
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La puesta en marcha de esta nuevaconcepción de la administración exigetrabajadores con altos niveles de califi-cación y especialización. La universi-dad peruana no está capacitada paraformarlos: su organización en faculta-des (división del conocimiento en co-tos cerrados), costos excesivos y largosperiodos de formación inútil, ahuyen-tan y frustran al público juvenil. Si bienlos sectores de la Lima tradicional to-davía ven en ella una vía de ascensosocial, los jóvenes de la Lima norte, sury este (los antiguos conos) encuentranen los institutos tecnológicos el ve-hículo adecuado para su formación. Laprincipal virtud de estas institucioneses que terminan con la absurda divi-sión entre formación educativa y acti-vidad laboral. La idea es que el estu-diante pueda desempeñarse simultá-neamente en los campos educativo yprofesional, estableciendo un ejerciciode constante retroalimentación entreambos campos.Estos institutos, más que enseñarcontenidos sofisticados tratan de desa-rrollar las capacidades de sus estudian-tes, brindando las herramientas paraque estos puedan seguir aprendiendopor su cuenta.Sociedad del conocimiento es laotra denominación del paradigmaposmoderno, refiriéndose a un sabercon altos niveles de especialización einterconexión. Las nuevas organiza-ciones necesitan profesionales capa-

citados para trabajar en equipos, for-mados en la praxis de la educacióncontinua y familiarizados con el soft-ware básico de su campo de acciónprofesional.
Las invasiones bárbaras
La empresa contemporánea es produc-to del márketing. Los flujos de comu-nicación con el entorno constituyen surazón de ser. No existen fronteras, lasnuevas tecnologías se encargan de di-luirlas constantemente. Todas las orga-nizaciones son producto de infinidadde agenciamientos y alianzas estra-tégicas. La concepción de la empresacomo una organización autónoma hallegado a su fin. 

El sector informal, por su propio ta-maño, estatus legal y volumen de capi-tal, es el primero en implementar estosagenciamientos. Los talleres de calza-do sin licencia de funcionamiento tie-nen que diversificar sus territorios deproducción. Otro tanto sucede con lasempresas que fabrican discos piratas,tampoco pueden centralizarse en unsolo lugar.Además, utilizan de manera efi-ciente las tácticas del márketing mix,que consiste en la mezcla de las deci-siones del producto, precio, provisióny promoción. En el caso de la pira-tería, no existe una diferencia sustan-tiva entre el producto original y lacopia pirata (salvo el diseño de las
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carátulas, detalle que viene siendomejorado constantemente). El precioes el plato fuerte de los informales, adiferencia de un original su preciopuede ser veinte veces más bajo(existen grabaciones de un dólar). Ladistribución está garantizada por suejército de vendedores esparcidos portoda la ciudad.Los músicos de tecnocumbia y tec-nohuayno, lejos de amedrentarse antela piratería, han establecido con losvendedores de este material unaalianza estratégica. Las grabacionescorren a cargo de los promotores delos grupos y la distribución del mate-rial es encargada a los vendedorespiratas. Si bien con este sistema no seobtienen ganancias importantes, la

producción del disco, gracias a lasnuevas tecnologías, tampoco ha sidoonerosa. La discografía es básicamen-te un elemento de promoción delgrupo o cantante. El rendimientoeconómico se obtiene de los concier-tos y la venta de cerveza (algunasagrupaciones expenden sus propiasmarcas). Estas bandas le han cambia-do el sentido a la industria musical,reformulando el negocio. En este casola piratería no ha matado la música,por el contrario, el vendaval andinode polleras multicolores está realizan-do una de sus invasiones más exito-sas: el territorio mediático.Las multitudes y sus creativos seapropian, bailan, recrean y fundan denuevo la ciudad... su ciudad.
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